Teatro Comunale Francesco Cilea: un teatro para los ciudadanos, un teatro para la ciudad by Pitasi, Sergio
TEATRO COMUNALE FRANCESCO CILEA: 
UN TEATRO PARA LOS CIUDADANOS, 
UN TEATRO PARA LA CIUDAD 
Sergio Pitasi 
Traducción: Alessandro Orsi 
Cinco minutos de un larguísimo y cerrado aplauso: tanto duró el saludo del público que el 
25 de noviembre de 2003 atestaba elTeatro Comunale Francesco Cilea de Reggio Calabria. Un 
aplauso dedicado a quien es considerado unánimemente como el mayor genio viviente de la 
música clásica: Mstislav Rostropovich. De hecho, la inauguración del reformado teatro fue confIa-
da con acierto al gran violonchelista ruso, el mismo que en 1989 se encontraba en Berlín para 
que las cuerdas de su violonchelo vibraran mientras el muro era derribado. En el escenario del 
Cilea también estaba la prestigiosa orquesta Sinphonierochester des Bayeriscen Rundfunks de la 
radio bávara, y la joven Tatiana Mitchko, solista de piano, con un repertorio que preveía músicas 
de Petr UOc T chaikovsky. Un concierto exclusivo para Reggio Calabria, ya que la única etapa 
estaba prevista para la Scala de Milán. La noche de la inauguración se abrió con la célebre suite 
de ballet El cascanueces, op. 71 , el concierto n. I en si bemol op. 23 para piano y orquesta y la 
Sinfonía n. 5 en fa menor op. 36. Dieciséis años de interminables obras tuvieron que esperar los 
habitantes de Reggio Calabria antes de que pudieran volver a apropiarse de su teatro. Un trozo 
de historia, el teatro Cilea, que durante los años cincuenta y sesenta se consideraba uno de los 
más activos de todo el sur Italia, pero que con el pasar del tiempo y a causa de una serie de 
problemas logísticos tuvo que ser transformado tristemente en cine y finalmente cerrado. La 
reapertura del Teatro Francesco Cilea, dedicado al homónimo compositor calabrés, puede con-
siderarse como uno de los acontecimientos más importantes de la ciudad. 
Reggio Calabria, ciudad mitológica situada a la orilla del estrecho de Mesina en el que se ins-
piró Homero para crear la leyenda de Escila y Caribdis, ha echado en falta, durante muchos años, 
un espacio dedicado a las artes escénicas y musicales. El Cilea, teatro de estructura tradicional, 
goza hoy de una perfecta acústica. De diseño antiguo, formas clásicas y majestuosas, está equipa-
do con mil butacas de terciopelo rojo y suelo de parqué que desde la sala se encarama por la 
magia de los palcos hasta alcanzar la galería adornada con reproducciones de antiguas estatuas. 
El escenario es grande y tiene un foso ampliado con el fin de acoger las orquestas más impor-
tantes, como ocurrió la noche de la inauguración. 
En Reggio Calabria se empezó a hablar de teatro en 1810, en la época en que Gioacchino 
Murat manifestó la firme intención de levantar una estructura dedicada sobre todo a la ópera. 
Con la vuelta de los Barbones la idea cobró consistencia y el 30 de mayo de 1818 se inauguró 
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el Teatro Regio Borbonico. Empezaba así la primera temporada lírica oficial, con la consiguiente 
creación de dos orquestas: la Filarmonica Pergolesi y la Societa Orchestrale Giuseppe Verdi. 
Ambas desarrollaron una intensa programación de conciertos concentrándose sobre todo en las 
óperas de Bellini, Donizetti y Verdi. Con la unificación del Reino de Italia el teatro cambió de 
nombre y vino a llamarse Teatro Comunale. La última temporada lírica fue la de 1907 con Adriana 
Lecouvreur, del mismo compositor calabrés Francesco Cilea, Lo Forza del Destino de Verdi, el Faust 
de Gounoud y la Carmen de Bizet.AI año siguiente, exactamente en 1908, un tremendo terremoto 
sacudió las ciudades de Reggio Calabria y Mesina acallando las armonías musicales de un teatro 
que estaba convirtiéndose en un templo de la música. Después de esta desgracia, que dejó una 
huella indeleble en la historia de la ciudad calabresa, vino el momento del Teatro Comunale, 
dedicado después al célebre compositor de Palmi Francesco Cilea. Proyectado en 1921 para ser 
construido en pleno centro de la ciudad, las obras se prolongaron hasta 1931. Sin embargo, sólo 
después de la Segunda Guerra Mundial el teatro volvió a abrir sus puertas, y fue devuelto a la 
música lírica con la ópera Andrea Chanier, cuyo protagonista fue el soberbio tenor Galliano Masini. 
Siguieron años de auténtico fervor teatral durante los cuales el Francesco Cilea acogió 
también a compañías de teatro de texto y de variedades que lucían los nombres más notorios 
del panorama artístico italiano e internacional de después de la guerra. Todo empezó cuando el 
Ayuntamiento de Reggio Calabria, el 3 de abril de 1946, firmó un contrato para la gestión del 
teatro con la Societa Gestione Teatri e Cinematografiche, empezando así su actividad. A este 
respecto se recuerda una noche, definida memorable por los anuarios teatrales, en la que Frances-
co Cilea, en febrero de 1948, hacía enloquecer al público de Reggio con su Adriana Lecouvreur. 
A partir de este momento se rep~esentaron espectáculos definidos como auténticas primicias 
para la época, en los que participaron artistas de la talla de Toto, Nino Taranto, Ugo Tognazzi, 
Adriana Guerrini, Cario Tagliabue, Joséphine Baker, Jase Soler, Eisa Merlini, Vittorio Gasmann, 
Maria Callas, que debutó en Reggio con la Aido, de Verdi, Beniamino Gigli, Elisabetta Barbato, Luigi 
De Filippo y muchos más. Al Cilea, en definitiva, se le consideraba uno de los más prestigiosos 
teatros de la época, exceptuando, naturalmente, aquellos teatros que ponían en escena óperas 
con seriedad y sin tener que preocuparse de que cuadraran los balances. 
Durante varios años el Teatro Comunale se convirtió en una referencia cultural para todo el 
sur de Italia, hasta que en 1985, la comisión de vigilancia de la Prefettura se vio obligada a 
clausurarlo. Por fin, después de largos y absurdos años de espera, el teatro ha sido devuelto con 
pleno derecho a la ciudad y a sus habitantes, con la creación de un cartel de nivel internacional. 
Un espacio dedicado a las artes escénicas era indispensable para una ciudad que suma casi 
doscientos mil habitantes y que se veía obligada a vivir el teatro sólo a través de festivales de 
verano. Ahora, en cambio, ha llegado el momento de ponerse al día. Es necesario no sólo re-
valorizar nuestro teatro sino, sobre todo, a 105 muchos artistas de Reggio Calabria que se vieron 
obligados a emigrar para poder alcanzar sus aspiraciones en el arte teatral. Ha llegado el mo-
mento de crear talleres donde se pueda enseñar la práctica del teatro a todos aquellos que 
posean potenciales artísticos. Naturalmente, el Cilea tendrá que sentar unas bases sólidas para 
el futuro y encontrar, en la continuidad, el verdadero sentido del arte y de su aplicación. 
El Ayuntamiento de la ciudad, liderado por el alcalde Giuseppe Scopelliti y sus concejales, a la 
espera de crear una fundación de participación propia -indispensable para el futuro del teatro y 
en la que se prevé implicar a otras instituciones ciudadanas como la Universita Mediterranea, la 
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Teatro Comuna/e Francesco Ci/ea de Reggio Ca/abria, reobert e/ 25 de novembre de 2003. 
Academia de Bellas Artes y el conservatorio de música Francesco Cilea- , ha pensado que para 
lograr los objetivos fijados sería oportuno valerse de una sociedad existente y de experiencia y 
capacidad probadas. Después de una serie de contactos a escala nacional en el intento de insertar 
elTeatro Comunale Francesco Cilea en el circuito teatral italiano. se ha suscrito un convenio con la 
Gitiesse Artisti Riuniti Soc. Coop. Onlus. La Soc. Coop. tiene su sede en Crotone y en la actualidad 
gestiona el Teatro Stabi le di Calabria ---de iniciativa privada- que en 2003 fue el organismo que 
más premios recibió del Ministerio de Bienes Culturales entre los centenares de empresas que 
reciben subvenciones. Han sido variados los cursos organizados por esta asociación en los últimos 
años, con profesores de relieve internacional corno Lindsay Kemp, Ejmuntas Nekrosius, Nicolaj 
Karpov, Lev Dodin, Corrado Veneziani y con Alvaro Picardi como director didáctico. Corno tam-
bién variadas han sido las producciones exhibidas en los principales teatros de la Península que han 
obtenido clamorosos éxitos de crítica y de público. Giuseppe Gleijeses. candidato al Óscar de 
Teatro y al Premio UBU 2003 como mejor actor italiano, es el mayor responsable de la Gitiesse. En 
la actualidad, a Gleijeses se le ha confiado el cargo de director artístico del teatro de prosa del 
Cilea. mientras que la célebre cantante Catia Ricciarelli se ocupará de la dirección artística de la 
ópera. y Maria Pia Liotta se hará cargo de la dirección artística de la danza. 
A través de la Gitiesse. el Ayuntamiento de Reggio Calabria pretende dar un nuevo impulso 
artístico al teatro con una serie de iniciativas. Entre los proyectos hechos públicos está el de 
promoción, organización y gestión de cursos de formación teatral para estudiantes y ciudada-
nos, y cursos de perfeccionamiento para profesionales. Al mismo tiempo se tomarán contactos 
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a escala nacional para producir y distribuir obras teatrales de calidad en todo el territorio 
nacional y situar así a Reggio Calabria entre los centros de producción artística. De hecho, para 
la presente temporada, la Soc. Coop. tiene prevista la producción de Electra, de Sófocles, con 
Micol Pambieri, Romeo y Julieta, de William Shakespeare, con actores locales, Un marido ideal, de 
Osear Wilde, con Debora Caprioglio, Regine, de Giacomo Carboni, con Flores Fanciulli y otros 
actores locales, Emigrantes, de Slawomir Mrozek, con Misefari y Battaglia, A cascia infernali, de 
Francesco Suriano, con Rocco Barbaro y otros actores 10cales.Tras la importante inauguración 
---que se convirtió en un acontecimiento mediático de dimensiones internacionales gracias a la 
presencia del maestro Rostropovich y de Rai International que retransmitió las imágenes en 
diferido a medio mundo-- el Ayuntamiento de Reggio Calabria ha conseguido crear una exce-
lente programación para la temporada teatral 2003-2004. De hecho, se podrá asistir a espectá-
culos de teatro de texto, ópera y ballet, la mayoría de gran envergadura internacional. Durante 
la citada temporada pisarán las tablas del reformado Cilea obras como Etoile, y solistas del Ballet 
de la Ópera de Viena, Scugnizzi, di Claudio Mattone (Óscar de Teatro 2003), Gran Hotel Excelsior, 
de Raffaele Viviani, del Teatro Stabile de Nápoles, Viaggio o Remis, ópera lírica de Gioacchino 
Rossini, el Cascanueces del Ballet de la Ópera de estado de Kransnoyarsk, Lo domo de los came-
lias, de A. Dumas, dirigido por Giancarlo Sepe y con la participación de Monica Guerritore, Un 
marido ideal, de OscarWilde, con el mismo Giuseppe Gleijeses, Triunfo de amor, de Marivaux, con 
Ugo Pagliai, PoI/ido oggetto del desiderio, de De Ceccati, con Pino Micol, «Selección de arias de 
ópera y ouverture» con la dirección de Julian Kovatchev, «Serenata+Serenata neoclásica», al 
cuidado de Arteballetto, Beppe Grillo, famoso cómico italiano, Martha Graham Dance Com-
pany, con coreografía de Martha Graham, Lo vito che ti diedi, de Luigi Pirandello, dirigido por Luigi 
Squarzina e interpretado por Marina Malfatti y Vanessa Gravina, Non e vera ma ci credo, de 
Peppino De Filippo, dirigido e interpretado por Luigi De Filippo, Eduardo 01 Kursaal, de Eduardo 
De Filippo, dirigido por Mario Pugliese y con Silvio Orlando, Requiem, de Giuseppe Verdi, con la 
Orquesta sinfónica del Teatro-Coro Cilea, y Emigrantes, de Slawomir Mrozek, dirigido por Glei-
jeses y con la participación de Battaglia y Misefari. La temporada se cerrará en mayo de 2004 
con Fedora, ópera lír~(a de Arturo Collutti con músicas de Umberto Giordano. 
El Cilea ha vuelto de esta forma a ser el centro de la vida cultural y artística de la ciudad, con 
todas las premisas para volver a vivir aquellas maravillosas temporadas que tanto enriquecieron 
la historia de un pueblo que se encuentra ahora sediento de cultura. De esto sólo nos podemos 
alegrar, puesto que los acontecimientos artísticos y culturales no harán más que estimular el 
desarrollo de expresiones artísticas autóctonas capaces de medirse con las demás culturas 
- internacionales. Esto facilitará el crecimiento cultural y permitirá hacerse de nuevo con un espa-
cio que se abre a las virtudes profesionales del potencial artístico de Reggio Calabria incor-
porándola nuevamente a la vida teatral nacional. Empieza por lo tanto una nueva aventura para 
una ciudad que mira hacia el futuro a pesar de la incertidumbre del momento histórico que 
estamos viviendo. Esto tendrá sentido con la condición de que haya continuidad y seriedad en la 
organización y gestión del Francesco Cilea. Ciudad plenamente consciente del potencial del que 
dispone, Reggio Calabria se oferta, igual que en el pasado, como posible punto de encuentro y 
cruce de experiencias culturales y artísticas, para hacer que su fascinante luz resplandezca tea-
tralmente en toda Italia del Sur. 
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